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Resumen 
Este estudio enmarca un antiguo debate, sobre las 
influencias clásicas en el urbanismo colonial de América, 
dentro de las tendencias actuales en arqueología histórica. 
Para ello, realiza una comparación entre planos urbanos 
coloniales de la monarquía hispánica y el plano romano de 
la Colonia Iulia Emerita Augusta, con el fin de reflexionar 
sobre el desarrollo urbano dentro de contextos coloniales. 
El estudio concluye que sí hubo elementos de urbanismo 
clásico, que se exportaron a América, sin embargo, lo 
hicieron a través de las tradiciones militares medievales, 
que luego siguieron evolucionando sobre el terreno. Es más, 
se apunta a que el urbanismo colonial es un entramado 
complejo de diversas contribuciones de ida y vuelta entre 
continentes y una de las muchas aportaciones americanas al 
Renacimiento y emergente mundo moderno.  
Palabras clave 
Imperio Romano, Monarquía Hispánica, plano ortogonal, 
urbanismo, arqueología histórica. 
Abstract 
With the current development of historical archaeology in 
Latin America, old debates concerning Classical influences 
on colonial urban development during the Renaissance, 
should be reviewed in the light of new theoretical stances. 
By comparing the urban plans of colonial Hispanic cities 
with the Roman Colonia Iulia Emerita Augusta, 
conclusions are drawn on similarities and differences 
concerning urban colonial experiences, stressing the 
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importance of diversity and bidirectional influences, 
between colonies and metropolis. Classical influences in 
early modern colonial urbanism were brought to America 
through medieval military traditions and later continued 
developing on the terrain, combining local experiences with 
new Renaissance mentality. Colonial American urbanism 
may be considered one of the many contributions of 
America to the modern world.  
Keywords 
Roman empire, Hispanic monarchy, urban grid, urbanism, 
historical archaeology. 
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Introducción 
Es frecuente escuchar del modelo clásico que siguieron las 
ciudades coloniales españolas en América. Las Ordenanzas 
de Descubrimientos, Nueva Población y Pacificación de las 
Indias (1979) [1573], que regulaban las fundaciones de 
asentamiento de población en América, fueron directamente 
influidas por el tratado del arquitecto romano, Vitruvio 
(1995) [c. 15 a. C.]. Sin embargo, un estudio más cercano 
de los procesos de urbanización en el nuevo mundo, revela 
un situación compleja, con aportes variados, que van desde 
las tradiciones medievales traídas por lo europeos hasta 
nuevas fórmulas resultantes de las relaciones con las 
poblaciones locales. La arqueología histórica de las últimas 
décadas ha puesto de manifiesto la diversidad de situaciones 
y factores sociales que contribuyeron a configurar el 
panorama urbano colonial. Este estudio pretende contribuir 
a la imagen de diversidad emergente en la arqueología 
actual latinoamericana, haciendo énfasis en las aportaciones 
que llegaron desde Europa. 
Las diferencias entre el urbanismo colonial de América y 
sus ‘modelos clásicos’, quedan patentes, una vez se 
comparan los planos urbanos de las colonias romanas y 
americanas. El aporte europeo en la creación de las nuevas 
ciudades en América, en realidad, combinaba dos 
mentalidades, la medieval y la renacentista, una fusión que, 
conjuntamente con el elemento local, produjo una sociedad 
vibrante y única, que abrió el camino para la entrada de la 
monarquía hispánica a la modernidad, caracterizada por el 
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mercantilismo, la competitividad y el imperialismo. Los 
procesos de urbanización en América contribuyeron al 
desarrollo de la modernidad en la monarquía hispánica.  
 
Contexto historiográfico y metodológico 
La influencia del urbanismo greco-romano se menciona de 
manera frecuente en relación a la acción española en la 
América colonial (Crouch et al., 1982; Crouch, 1991; 
Deagan, 2001: 182; Funari, 1999a: 54-56; Gosden, 2004: 
157). A pesar de que también se mencionan influencias 
medievales en algunos casos, éstas referencias aparecen 
particularmente en contextos relacionados con la conquista 
y la expansión territorial (Deagan, 2001: 184, 189), no con 
el urbanismo. Uno de los objetivos de las Ordenanzas de 
1573 fue precisamente terminar con el proceso de conquista 
y las ambiciones feudales de los que las lideraban (del Vas, 
1985: 85). Una vez concluye el proceso de conquista y se 
da paso a una nueva etapa de población y asentamiento, se 
asume, de acuerdo a las nuevas ordenanzas que las rigen, un 
enfoque moderno y renacentista.  
En líneas generales, los historiadores anglosajones, 
sintetizados en los trabajos de Dora Crouch, Daniel Garr y 
Axel Mundigo (1982), tienden a buscar correlaciones 
directas con modelos clásicos y tradiciones indígenas, 
mientras que arqueólogos, como Kathleen Deagan (2001) 
se han centrado más en la diversidad de la experiencia 
colonial hispánica. Por otro lado, autores españoles, como 
Manuel Bote Delgado (1988) han resaltado la acumulación 
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de la experiencia militar en el sur de la Península Ibérica, 
las Islas Canarias y en América misma. Hasta 
recientemente, el urbanismo colonial encontró poco interés 
en la arqueología latinoamericana (Politis, 1999). Sin 
embargo, y especialmente tras el XVIº Congreso Nacional 
de Arqueología Argentina de 2007 (Chiavazzi & Ceruti, 
2009), el tema ha encontrado nueva voz, y en general 
coincide para poner en duda la uniformidad del modelo, 
haciendo hincapié en los casos de reutilización de 
asentamientos indígenas y en la variedad geográfica y 
regional. Sin embargo, como menciona Ana Igareta (2010), 
la diversidad existente normalmente se explica en relación 
a distintas estrategias adaptativas y circunstanciales.   
Un análisis de la configuración urbana colonial en América 
va mucho más allá del simple estudio de los planos urbanos. 
Confluyen aspectos vinculados a estrategias de control 
imperial, relaciones con las poblaciones indígenas y 
experiencias y lecturas diferenciadas de los espacios y 
cultural material, entre otros (Chiavazzi & Ceruti, 2009). 
Sin embargo, es a través de exponer la complejidad de 
aquello que consideramos sencillo, cuando realmente nos 
damos cuenta de la diversidad inherente a los procesos 
coloniales. Es por ello, que este ensayo se limitará a 
comparar los elementos que a priori se han considerado más 
directamente relacionados a un aporte de corte imperial 
europeo: el plano urbano clásico. ¿Sigue teniendo validez? 
Para responder a esta pregunta, se compara el urbanismo 
americano con uno de los modelos coloniales romanos 
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mejor conocidos y estudiados, el de la Colonia Iulia 
Emerita Augusta (fundada en el 25 a. C.), actualmente 
correspondiente a la ciudad de Mérida (Extremadura, 
España). Primero se analizan aspectos morfológicos de la 
planificación urbana y en una segunda instancia elementos 
complementarios, como las defensas y las relaciones con el 
entorno periurbano.  
 
El plano ortogonal y la infraestructura pública 
La búsqueda de una ciudad tipo o modelo se basa en la 
observación de que existió una arquitectura y urbanismo 
común al imperio romano, asociado a estrategias de control 
imperial, particularmente en fundaciones de nueva planta, 
que creaban vínculos entre el nuevo territorio e imágenes 
teóricas de la metrópolis (Hingley, 2005: 77; Zanker, 2000: 
27). El vínculo no es sólo visual: también fuerza a las 
personas residentes o de paso en la ciudad a adaptarse a 
formas de organización económica, política y social 
(Hingley, 2005: 77). 
Las colonias romanas, vistas como ‘ideales’ y ‘modelos’, 
fueron creadas en base al plano ortogonal, partiendo de dos 
vías principales, que se cruzaban en el centro de la ciudad, 
el kardo maximus (norte-sur) y el decumanus maximus 
(este-oeste). El resto de las calles se disponían en paralelo a 
estas dos vías, delimitando cuadras, que se utilizaban para 
la edificación (aerea), de espacios públicos o privados. En 
la convergencia de las dos vías principales, se encontraba el 
foro (plaza pública), alrededor del cual se disponían las 
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construcciones de carácter administrativo, político, 
comercial y religioso de la ciudad. Éstos podían incluir 
templos (dedicados al culto imperial, desde Augusto), el 
tabularium (archivo), la basílica (sede de la justicia 
administrativa) y el macellum (mercado). 
Éstas son las características principales que saltan a la vista 
al observar un plano. El plano urbano de Emerita Augusta 
(Fig. 1) se podría considerar un caso paradigmático de una 
fundación ex novo. El plano de la ciudad evoca el de un 
campamento militar, con cuatro puertas y un muro 
delimitando el pomerium. Una intención similar se 
encuentra en la planificación de las ciudades coloniales de 
América Latina, donde todo aquello destinado a la 
ornamentación y defensa debía estar organizado para 
permitir la expansión de la ciudad sin perder su forma, 
según lo expresado en un decreto real de 1513, dirigido al 
conquistador Pedrarias Dávila (Valero de García, 1991: 69). 
Mientras que Roma necesitaba de nuevas tierras sobre las 
que asentar a sus militares retirados, los españoles en 
América carecían de colonos con los que poblar sus núcleos 
urbanos. Con las excepciones de algunas capitales (México, 
Lima, Buenos Aires), las ciudades españolas tenían 
asignadas una media de 25 cuadras, aunque la mayoría 
fueron incapaces de ocuparlas todas hasta bien entrado el s. 
XVIII (Romero, 1976: 104), de allí que se representaran 
gráficamente como plazas fortificadas, exagerando el 
tamaño del espacio central como su centro neurálgico (Figs. 
2-3). La imagen física de la ciudad romana (Fig. 1), por el 
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contrario, resulta ser la combinación de muchas 
características: infraestructura, espacios y monumentos.  
Otra de las principales diferencias puede encontrarse en la 
infraestructura urbana, vinculada a la higiene y el 
abastecimiento de agua. Sistemas de drenaje, canales, 
acueductos… contribuyeron en las ciudades romanas al 
control del entorno. En el caso de Emerita Augusta, el 
sistema de alcantarillado seguía el mismo plano ortogonal 
de la ciudad, debajo de las calles, evacuando los 
desperdicios en dos ríos, que rodeaban la ciudad (Nogales 
& Álvarez, 2014: 230). Este aspecto no se encuentra 
presente en el mismo grado en América. México es el 
ejemplo más claro. Después de la caída de Tenochtitlan y la 
destrucción de su sistema de canalización y abastecimiento 
de agua (la antigua ciudad se ubicaba en una isla en una 
laguna), los españoles se enfrentaron a arduos problemas 
relacionados con inundaciones (Valero de García, 1991: 
71). No se encontró una solución permanente hasta el s. 
XVII, cuando se construyó un acueducto para abastecer la 
ciudad; el sistema de drenaje complementario a esta 
construcción, compuesto de alcantarillado, canales y 
puentes, tardó más de un siglo en ser completado (Romero, 
1976: 107). Sin embargo, soluciones vinculadas a la 
ingeniería, no fueron la norma general en América. El 
abastecimiento de agua se solucionaba por lo general 
mediante la instalación de una fuente en la plaza mayor y el 
sistema de drenaje sencillo, compuesto de conductos 
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abiertos paralelos a la superficie de la calle, no mejoraron 
con el tiempo (Romero, 1976: 107).  
En el imperio romano, la organización espacial y 
monumentos se complementaban para transmitir una 
ideología de control imperial dentro del perímetro de la 
ciudad. Todo edificio público, fue también religioso, 
uniendo política local con cultor imperial. Mientras que 
muchos aspectos pueden retrotraerse al urbanismo 
helenístico, ésta característica era específicamente romana 
(Zanker, 2000: 33). De manera similar, en las ciudades 
españolas, las fuentes legales disponían que la plaza mayor 
debía estar rodeada de edificios públicos (Ord. 126) 
(Ordenanzas, 1573), aunque a diferencia de las ciudades 
romanas, los poderes temporales y espirituales estaban 
separados. La ideología imperial se desprendía de todos los 
espacios públicos de una ciudad romana, incluso en 
aquellos destinados al ocio, como los teatros, anfiteatros y 
fora. La conjunción de monumentos y espacios abiertos 
centrales expresaban de forma explícita la subordinación de 
una administración central y a una religión central (Zanker, 
2000: 35), creando una visión idealizada de la metrópolis 
para los habitantes de la colonia. Para el imperio romano, 
esta combinación se complementaba con otros monumentos 
de significación, como las defensas, las vías de 
comunicación, las construcciones que las jalonaban, y 
lugares de ocio  (Zanker, 2000).  
Sólo la Iglesia fue capaz de construir los primeros edificios 
monumentales y las iglesias se convirtieron en los 
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elementos predominantes del paisaje urbano (Figs. 2-4). La 
separación de corona y religión no contribuyeron al control 
imperial sobre América, habida cuenta que no siempre 
compartieron posiciones unificadas sobre asuntos 
coloniales. Los conflictos entre estado e iglesia originaron 
en la Edad Media y llegaron a su máxima expresión con la 
institucionalización del patronato real, por el cual la corona 
española se adjudicaba el derecho de nombrar a sus 
autoridades eclesiásticas  (Deagan, 2001: 185). Estas 
confrontaciones también tuvieron repercusiones 
económicas, sociales y humanitarias, culminando con la 
expulsión de los Jesuitas en el s. XVIII.  
 
Las defensas y el entorno periurbano 
Las numerosas ciudades fundadas por los conquistadores en 
América constituyeron el núcleo para concentrar recursos y 
ofrecer protección, frente a resistencias políticas y las 
tensiones étnicas y culturales (Romero, 1976: 38). Mientras 
que una ciudad romana se rodeaba de una muralla, torres y 
cuatro puertas a los extremos del kardo y decumanus 
maximi (Fig. 1), las ciudades españolas debían contentarse 
con concentrar las edificaciones cerca de la plaza mayor y 
el fuerte, armando fuertemente las casas (Valero de García, 
1991: 87). Para el caso de Buenos Aires, la primera ciudad 
no fue más que una villa flanqueada por dos torres, una de 
ellas utilizada como fortaleza y la otra, mucho más humilde, 
que coronaba una iglesia de madera (Schávelzon, 2000: 
153).  
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José Luis Romero (1976: 40) nos proporciona una lista de 
ciudades fortaleza (La Isabela, Veracruz, Buenos Aires, 
Asunción… y otras primeras capitales); ciudades 
fronterizas (Valdivia, Concepción, La Serena en Chile, 
Santa Cruz o Tarija en Bolivia); y más tardíamente ciudades 
de avanzada o expansión (Nueva Cádiz, Coro en Venezuela, 
Baracoa o Bayamo en Cuba). Éste es el caso de Santa Fe en 
Nuevo México (EE. UU.), donde una plaza 
desproporcionadamente grande es presidida por un iglesia-
fortaleza, reuniendo todas las edificaciones en su alrededor, 
en un plano ortogonal defensivo (Crouch et al., 1982: 100) 
(Fig. 4).  
Las ciudades coloniales estaban diseñadas, no sólo para 
defenderse, sino también para crear relaciones con el 
entorno. Su ubicación en el paisaje era de gran relevancia. 
Todas las ciudades romanas estaban conectadas a través de 
vías de comunicación y éstas a su vez también comunicaban 
las ciudades coloniales con la misma Roma. Asimismo, las 
vías de comunicación también servían de vínculo físico 
entre las ciudades y entorno, pues ingresaban en la ciudad a 
través de las cuatro puertas cardinales, convergiendo con el 
kardo y decumanus maximi (Zanker, 2000: 29). Aunque las 
carreteras españolas fluían dentro de la ciudad de una 
manera menos ordenada (Figs. 3 y 5), también servían para 
unir el centro urbano con el entorno periurbano. Debido al 
monopolio económico mantenido por la corona hispánica, 
en el cual únicamente dos puertos se comunicaban 
directamente con Europa y Asia, las ciudades dependían 
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mucho de las rutas que conectaban las ciudades con estos 
puertos, incluso las más alejadas. La inseguridad del 
transporte por tierra, llevó a la fundación de otras ciudades, 
jalonando las rutas, creando nuevos vínculos con sus 
respectivos territorios. En la ruta de los Andes, algunas de 
estas ciudades fueron Jujuy, Cajamarca, Mendoza o 
Tucumán (Romero, 1976: 42-43).  
El control de las vías de comunicación también incluían 
puertos y ríos. Los puentes de piedra, por ejemplo eran 
importantes para la transmisión de ideologías de poder y 
dominación (Durán, 1991-1992: 77). Emerita estaba situada 
sobre una de las vías de comunicación principales de la 
Península Ibérica, la Vía de la Plata, y muchos historiadores 
han considerado que el origen de la ciudad se encuentra en 
el puente de piedra, que une el decumanus maximus con la 
salida de la ciudad (Nogales & Álvarez, 2014: 225). En 
América, después de la experiencia con la ciudad de 
México, el virrey Montesclaros fue transferido a Perú. En 
Lima, construyó un nuevo puente sobre el río Rimac, que 
unía el centro español con sus barrios, donde habitaba la 
población indígena. Este nuevo puente, sustituyó varios 
otros que habían caído, y fue dotado de pilares y arcos 
(Romero, 1976: 107). De esta manera se facilitaba la 
comunicación entre grupos sociales, pero a la vez se 
extendía el control del centro sobre la periferia.   
Aportaciones clásicas y medievales 
Los paralelos, que se encuentran entre Vitruvio y las 
Ordenanzas de 1573 (desde un punto de vista histórico) y 
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en el plano ortogonal con espacio abierto central (desde un 
punto de vista físico), son evidentes. Sin embargo, un 
estudio más cercano de las evidencias, prueba que las 
comparaciones no son tan sencillas. La mayoría de las 
ciudades en América fueron fundadas previo a las 
Ordenanzas de 1573. Aunque el sustento legal a este 
desarrollo urbano se fundamenta claramente en Vitruvio 
(Crouch, 1991), la experiencia y acción en América debió 
basarse en otras fuentes, distintas a las que luego citan las 
Ordenanzas. La influencia de estos tratados debe 
contextualizarse en un urbanismo europeo de épocas 
posteriores. ¿Desde cuándo venía fraguándose esta idea de 
urbanismo? 
La misma Península Ibérica experimentó variados proceso 
coloniales: fenicio, griego, romano, musulmán, germano, y 
en la época moderna, incluso francés. Christopher Gosden 
ha denominado esta experiencia una ‘cultura colonial’, que 
luego fue exportada a América, creando un ‘mezcla de 
mezclas’ (Gosden, 2004: 157). Parece que en algún 
momento, a partir de 1500, la corona hispánica, abandonó 
el antiguo sistema colonial de factorías por una expansión 
de corte más feudal, identificado para las zonas agrícolas y 
periurbanas (Deagan, 2001: 184). De manera paralela cobra 
protagonismo la planificación urbana, basada en el plano 
ortogonal (Bote, 1988). Esta combinación de elementos 
medievales y renacentistas son fundamentales para 
comprender la complejidad de la colonización española de 
América, además de su transición hacia la modernidad. Para 
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el año 1600, se habían fundado 300 ciudades en América 
(Funari, 1999b).  
Al albor del s. XVI, se fundaron los primeros centros 
coloniales en América. Al mismo tiempo, la ciudad de La 
Laguna, en las Islas Canarias, frenó el crecimiento de su 
núcleo medieval, a favor de un nuevo centro renacentista, 
separados por varios cientos de metros (Bote, 1988) (Fig. 
5). Cuando la UNESCO resalta que La Laguna fue un 
modelo para las ciudades americanas, debe matizar que fue 
la primera ciudad “no fortificada” en adoptar el damero 
(UNESCO, 1999), pues el desarrollo del segundo núcleo de 
La Laguna es posterior a la fundación de Santo Domingo, 
Santiago de los Caballeros y otras ciudades caribeñas, 
además de contemporáneo de un gran número de ciudades 
en el continente.  La importancia de lo que se aprecia en el 
plano urbano de La Laguna, no reside en su influencia, sino 
en su capacidad de absorber las tendencias que se iban 
desarrollando a ambos lados del Atlántico, en un mundo en 
el que lo civil y lo castrense se retroalimentaban 
constantemente, como veremos a continuación.  
La búsqueda de la regularidad, aunque sin aproximarse 
completamente al plano ortogonal, se puede encontrar ya en 
las ciudades góticas. New Salisbury o Wiltshire son 
ejemplos en Inglaterra, surgidos del crecimiento de 
población y la expansión económica, mientras que en 
España nuevas fundaciones, como Briviesca, Villareal, o 
Castellón, surgen de la conquista militar y la necesidad de 
asentar los nuevos territorios (Sureda, 1992: 251-252). Para 
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el caso de España, parece más lógico argumentar que existió 
una militarización de perspectivas políticas y económicas, 
inextricablemente unida al proceso de Reconquista (Bote, 
1988: 19). Estas nuevas perspectivas pueden vislumbrarse 
ya en los ss. XIII-XIV.  Es posible identificar 
reminiscencias clásicas ya en las Partidas de Alfonso X el 
Sabio (Rey de Castilla y León entre 1221-1284).  Su visión 
de asentar ejércitos en conformación con el terreno, creando 
un espacio abierto central en el medio del campamento, fue 
copiado durante las repoblaciones posteriores de la 
Reconquista (Sureda, 1995: 426-427). De manera similar, 
el filósofo catalán, Frances Eiximenis (Gerona 1327/32 – 
Perpiñán 1409) imaginó una ciudad perfecta con un 
perímetro cuadrado, cruzado por dos arterias principales, 
creando una forma de cruz y cuatro grandes espacios 
habitacionales (Sureda, 1995: 427). Cabe destacar que 
Vitruvio no fue redescubierto hasta 1414. Santa Fe de 
Granada (Andalusía, España) (1491) es el primer ejemplo 
de una ciudad militar con un plano completamente 
ortogonal (Crouch, 1991: 26; Crouch et al., 1982: 39, 54). 
En general, sin embargo, el urbanismo gótico no fue más 
que una serie de proyectos, que se conformaban a 
situaciones y funciones específicas, características 
geográficas o intereses económicos, es decir, fue un 
urbanismo nacido de la experiencia práctica, así como lo fue 
el americano. El urbanismo colonial en América no sigue 
un patrón tan definido como pudiera aparentar (Chiavazzi 
& Ceruti, 2009). 
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Como se mencionó al principio, algunos autores han 
querido identificar una clara inspiración del urbanismo y la 
arquitectura indígena (Crouch et al., 1982: 69), a pesar de 
que aquello entraría en conflicto con la ideología imperial. 
Casos en los que el imperio romano reutilizó asentamientos 
y adquirió costumbres y técnicas constructivas nativas 
también se han documentado y responden a circunstancias 
variadas (Downs, 2000: 197; Erice, 2013). Incurren factores 
de necesidad y accesibilidad a recursos, sin embargo, desde 
un punto de vista ideológico, tomar posesión de un lugar y 
cambiar el significado de la cultura material, tiene un 
trasfondo mucho más duradero que la simple destrucción o 
abandono de sitios; esta práctica, conocida como ‘re-
apropiación’, se documenta en España desde la Prehistoria 
(Erice, 2017) hasta el s. XX (Viejo-Rose, 2011). En los 
casos en los que se utilizaron emplazamientos urbanos 
nativos, muchas veces el vínculo, que se retuvo no fue 
material, sino de lugar, como en el caso de Lima, donde la 
catedral se construyó sobre un antiguo templo, y la 
residencia del gobernador, sobre un antiguo palacio. En 
estos casos, se aprovecha el poder del lugar, sin renunciar al 
efecto traumático de la destrucción. El caso de Cuzco, es un 
ejemplo único, en que mucha de la infraestructura y 
edificios anteriores se mantuvieron, contradiciendo la 
norma general (Romero, 1976: 44-45).  
En realidad, en vez de encontrarnos ante una confrontación 
entre la idiosincrasia hispana y modelos teóricos, la 
experiencia colonial en América, puede servir para plantear 
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interrogantes en general sobre diversas experiencias 
coloniales y el diálogo recurrente existente entre las 
metrópolis y asentamientos coloniales.  Para el caso 
específico que nos ocupa, se puede hablar de una tradición 
clásica que continúa desarrollándose, como parte de la 
experiencia militar medieval en la Península Ibérica y que 
llega a América como parte del bagaje militar de las huestes 
conquistadoras y se termina afianzando con el apoyo 
intelectual y legislativo del renacimiento, después de 
experimentar un desarrollo previo en América, 
convirtiéndose a su vez en influencia americana sobre 
Europa y otras regiones. “Colonialism had a cultural effect 
on all parties”. (Gosden, 2004: 1) 
 
Conclusión  
Las ciudades españolas de expansión muestran 
morfológicamente la permanencia de tradiciones militares 
medievales de arraigo romano, que posteriormente se 
adornaron de teoría renacentista e ideología imperial 
moderna. La necesidad de enfrentarse a nuevas poblaciones 
y situaciones imprevisibles, llevaron a los intelectuales a 
buscar legitimación y precedentes en tos textos antiguos 
(Hingley, 2005: 27). Una ciudad utópica es imposible por 
definición (Bote, 1988: 19). Incluso las colonias romanas, 
con todo el aparato imperial a su servicio, no constituyeron 
copias exactas del modelo Romano ideal (Nogales & 
Álvarez, 2014); edificios y espacios públicos fueron 
reinterpretados con variadas funciones (Zanker, 2000: 40) y 
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la urbanización fue en muchos casos acomodada a 
asentamientos indígenas previos (Downs, 2000: 199; 
Hingley, 2005: 77).  
Los procesos de urbanización del periodo colonial de 
América Latina no fueron creados en Europa; se 
desarrollaron y tomaron forma gradualmente sobre el 
terreno. Debido a que fueron levantadas en tiempos y bajo 
condiciones similares, se puede asumir prematuramente que 
seguían modelos preconcebidos. El resultado de los 
procesos de urbanización en la América Latina colonial 
responden en realidad a una convergencia entre 
experiencias nuevas y tradiciones militares, fraguadas 
durante las repoblaciones resultantes de la expansión 
territorial de la Reconquista ibérica en la Edad Media. 
América constituye un perfecto ejemplo de cómo la 
experiencia medieval todavía ejercía una profunda 
influencia sobre las primeras etapas del renacimiento 
español. La continuidad de tradiciones clásicas, se 
evidencian principalmente en la organización espacial 
militar. El urbanismo moderno, en este sentido, fue una de 
las muchas aportaciones americanas al mundo moderno.  
 
Aportaciones Clásicas y Medievales al Urbanismo Colonial en América, un Estudio 
Comparativo, Diciembre 2015, Vol.3, No.3 
Teresa Erise 89 
 
Fig. 1: Plano de Emerita Augusta, según Rodríguez, 2004: 390 
 
Figs. 2 y 3: Cuzco (Ilustración de la Nueva Crónica y Buen Gobierno  de 
Felipe Guamán Poma de Ayala, 1613-1615) y Teutenango, México 
(Ilustración anónima en la Relación Geográfica custodiada en el 
Archivo General de Indias) Reproducidos en (Bérchez, 1999: 60, 195). 
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Fig. 4: Santa Fe (EE.UU.), fotografía del s. XIX (Crouch et al., 1982: 106) 
 
Fig, 5. La Laguna, Islas Canarias, con un segundo núcleo 
desarrollado en el s. XVI . (Bote, 1988: 18) 
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